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AOTORES.j p e b s o í í a j e s .-

MATILDE ........................................ Doña D olores L irón .
ANSELMA.......................................  J acinta Cru z .
GASPAR.................... . . D. F rancisco L ó pez .
TADEO.  ................................. J osé B anovio.
D. ROQUE......................., Natalio  J urdao'.
EL CURA DE LA ALDEA. '. J oaquín R odrigo.
ALDEANO 1 .“ ..........................  R amón Aragón.
W kU ^'U K(yi.L(<im nohaU a).  ̂ .S antos Alv a r ez .

A ldeanos d e  ambos se x o s . /

La acción es en nuestros dias.



E l  a u to r  m a n if ie s ta  su  g ra titu d  a l  S r .  L ó p e z  p o r  
e l e sm e ro  co n  q u e  h a  d irig id o  l a  e je c u c ió n  d e  e s ta  
o b r a , y  á  to d o s  lo s  a c to r e s , p o r la  e x a c t itu d  e n  e l des­

e m p e ñ o  d e  su s  re s p e c t iv o s  p a p e le s .



ìoff socjoJ y¿ Ir. na .ría îilnroi ‘foîifiç í̂ í .
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ACTO ÚNICO.

Lado esterier de una aldea: en el foro, el frontispicio de un 
templo; á la izquierda, easas humildes qu^ forman un estreVúo del 
pueblo; á la derecha, en tercer término, un malecón que íigura 
cerrar el'borde'de un precipicio; en primer) y segundo, espesos 
árboles; en, medio del escenario y delante de la puerta del templo, 
uha'cruz de piedra sobre un zócalo con gradas que cómodamente 
puedan servir de asiento.

ESCENA. PRIMERA.

Tadeo. Varios jóvenes de la aldea con fa los en las manos.

Aldeano 1.° ¡ViVa Tadeo!
Unos alds. jViva Tadeo!
O raos." iViva! ¡Viva!
Tadeo. Bien, bien, amigos; {Restregándose las manos.) me 

gusta oir esos gritos, y nadie los merece mejor que 
esta personita que va á daros una gran cena. '

Aldeano 1.^ ¡Oon muchas botellas!
Todos. [Muchas!
Tadeo. ¡Muchas! No es posible que un ricachón como yo, gas_

• te poco. ¡Yaya! ¿Y  casándome nada menos que con la” 
hija del alcalde del pueblo?... ¿Con esa mujer á auíen 
todos llaman por su cara bonita la Rosa de la aldea?

A ldeano 1.® ¡Viva la Rosa dé la aldea!
T odos. ¡Viva!
Tadeo. fViva su cuerpecilío!
Todos. ¡Viva! ¡Viva!
Tadeo. Tomad esos cuartos, [Entregando dinero áuno délos.

aldeanos.) para que bebáis ahora un par de trag o s .'



Luego venid aquí; ya sabéis que después del ro­
sario nos desposamos en la sacristía.

Aldeano 1.® Vendremos.
Todos. Vendremos.
KLV>Kktio\.  ̂[Retirándose por la izquierda seguido de todos me- 

nos Ta£/ía.)7 Vív^n-Tadeo y  la liosa de la aldea! 
Tobos. ¡Vivan! ¡Vivan!' • • •

ESCENA II.

Tadeo. Doña Anselma, por la izquierda.

Cuanto me quieren esos mozos!... Si tengo yo un no 
seq u e !...  ̂ ^

' jTadeo!... ' .
, ¿Quéocurrp? ' .

Hace . t̂iempo, que deseaba hablar con ustéd para 
darlo UB (ionsejo.

. ¿Consejó á mí? ¡Si aé más que Salomon! Peroha^' 
ble usted pronto......pronto, porque me esperan.........
[Con étifasts.) r  .. .
Como es usted n*uevo en el pueblo, ignora que mi 
unico hijo cayo soldado... ^
Ya me lo han dicho.

Estuvo en la guerra de Africa, llegó á ser oficial, v 
agradecido a los beneficios que recibid de su coronel 
lo acompañó áJerusalem , donde iba enfermo, .con 
objeto de ventilar un asunto de importasela.
¿Y á mí que me importa es» historia? Acabe usted 
pronto, pronto... porque me esperan...
¡Pobre Gaspar! ¡Desde entonces no he tenido notieU . 
de su paradero!,..-.
E so ... cuóntelo usted á su abuela.
(¡Qué bárbaro!...)
Yo no pienso ahora sino én casarme con Matilde^ con 
la Rosa de la aldea.
Precisamente vengo-á d ará  usted el. consejo de que 
renuncie á ose matrimonio., pues Ikíatilde adora á mi 
hijo desde mna.,
Já ! .. .  ja !... já !!..
bi usted se casa con ella y ini pobre hijo vuelve...
Ja !... já !... já !...
No pretenderá turbar el matrimonio, porque es hon­
rado; pero saludará á Matilde y ella verterá upa l á - ,

grima, principio de una vida de amargura, , •
uentos de vieja.
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Tadeo.

Anselma.
Tadec.
Anselma.

Tadeo.

Anselma,

Tadeo.
Anselma.

Tadeo.

Anselma.

Tadeo,
Anselma.
Tadeo.

Anselma.

Tadeo.
Anseláia.
Tadeo.
Anselma.

Tabeo.



Ansslma. Además, usted cree que su futuro suegro es rico y 
debe más que posee.

Tadbo. J a ! .. .  '
Anselma. (¡Qué idiota!)
Tadeo. Me voy., porque me esperan. [Oon énfasis. Desapa­

rece por la izquierda.)
A nselma. ¡Y  esto hombre vá á o»sarse oon Matilde!...
Tadbo. {Volviendo de prisa.) iA.<\Oié no quién me

espera? Una gran levita que me ha hecho el sastre 
del pueblo y voy á ponerme para la-boda. ( Fáíe.;

Anselma. ¡Y tú , hijo-r mió, eu lejanos países, tal vez tienes 
hambre y vas cubierto de harapos!..,

Tadeo. ( Volviendo) También me espera un sombrero de copa 
alta, grande, ( Va á  reiiranse y vuelve.)

Anselma. (¡Estúpido!)
Tadeo. Y  nca corbata también grande, y no me quitaré 

todas estas cosas hasta que me-acueste.
Anselma. Usted sabe... [Señalando al malecón.) por qué llaman 

á ese precipicio la tumba de Jos enamorados? Por­
que una mujer que amaba á otro hombre que •su, 
marido, se • lanzó ai fondo para librarse, muriendo, 
de las borrascas de su corazón.

Tadeo. ¡Tom a!... Eso... para otros. Matilde está loca de 
amor por mí.

Anselma. (¡Ah tonto!) Pero viene el alcalde...

ESCENA III.

Dichos. D. R oque seguido de un alguacil, por la izquierda.

{D. Roque se dirige con velocidad hacia . Tadeo y 
Anselma, y e l alguacil queda en posición de ceremo­
nia á distancia de los interlocutores.)

Roque. Tadeo... inmediatamente» lejos de esa mujer egoísta...
Anselma. ¡Egoísta yo! ¿Y tú me lo dices?
Roque. Y o.
T adbo. ¡E s egoísta. . es m alí... muy mala! Quiere que no 

me case con Matilde.
R oque. [A Doña Anselma.) Ya me figuraba quo estarías enga­

ñándole; por eso he venido.
Tadbo. Dice que mi novia ama á su hijo. ¡Qué tontería!
Roque. Si vuelves.á cometer estos escesos,,mandaré á mi al 

guacil («S'íWítíaíiáo á q u e  te lléve a la  cárcel.
Tadeo. A la cárcel.
Anselma. ¿Y  es posible que abuses así de tu  autoridad?
R oque. Te llevaré... como medida de buen gobierno.

— 9 -



— 10
Tabeo.

Roque.

Anselma.

R oque.-
ANSELMA.

Roque.
Ansei.ma.
R oque.

A nselma./:

RriQUE.

A kskf;ma. 
R oque. • 
Anselma.

R oque.
ANSELMA.
Hoque.

Eso, eso; haga usted lo quo hacen todos los alcaldes. 
Pero yo Toy á ponerme mí le-yitona.
Anda, sí, corre. {Vdse Tadio por la-izquierda.)

ESCENA IV.

Dichos menos T adeo.

fin rez do saciar tu furor en- mí, creo que debías 
• abrirme las puertas 'de tu cisa, poner á  mi disposi • 

■ oion tus intereses y  decir á tu  hija: «Esta es-tu  se­
gunda madre.»
¿Me juzgas tan necio?... ' ' -i. .
No habras olvidado que cuando vivía tu  mujer, eras 
pobre y yo te socorría; que cuando muriid, yo ine en- 

‘ cargué de laedueaoiOn dé tu  hija. Hoy'soy pobre y  
tú  rico: pregunta al cielo qué-debes •hacer.
Si mepidierasun pedazo da pan...
(jUn pedazo de pan!) ' ' " 
pera tú qnieres entrada’en mi casa para quitar á Ma­
tilde la voluntad da catìarse con Tadeo, que es un 
rico propietario.
jÜQ rico... ahí (Roque!.. ¡Roquel.,. ¡El ore va y vie­
ne, y el matrimonio es escadle. Busca para él los in • 
teresds del «Ima! ’ • • •
Deja esa? niñeríns j  escucha. Sabes que Matilde se 
casará después dél rosario; tus esfuerzos para evitar 
la boda son infructuosos. Si continuis hablándole de 

:-G-uspar, no conseguirás- que deje de ser esposa de 
Tadeo, y si hacerla desgraciada con sus recuerdos. 
{¡Tiene rezón!)
ció reservada y te daré algún dia de comer.
¿Algún dia? Gracias, {Con ironia) Aunque nada ten- 
po, nada recibiré de tí , nada; pero no hablaré de 
Gaspar á Matilde. ¡Conozco ^ue Dios me lo ordena! 
No le hables y ella le olvidará.
Lo dudo. • '
Le olvidará.

 ̂ . ESCENA V.

Dichos, Matilde ' con trage neg :̂o u.maniUla, por la izquierda.

Matilde*/ .'{Nunca!,.. . ,¡ '
R oque. ■ {Con severidad.)\iÁ\\.\\dií\,..
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Matilde. 
Anselma. 
Roque. . 
Matilde.

Anselma.
Roque.
Anselma.

Matilde.

Roque.
Matilde.

Anselma,
Roque.
Matilde.

Anselma.
Roque.

Matilde.

ANSEL.\1A.
Í̂ Iatilde.
Roque.
Rí a t i l d e .
Anselma.
Roque.

■ \. . V ■

Ma,xildb'.,
Roque.

M a t il d e .
Anselma.

RoQuk

' iKancai..'.'- j
(¡Ah, noble criatura!) , • .

... ¿ViiODes á subleviirte coatraili Autoridad patorna?! 
Veu{?o á dar una prueba de obediencia, casándome 
con Tadeo; ípero olvidar á-G-aspar... ñatoca! , •'

.''('rojiíe de cawpaM. De c^'r^do ék cuando atravie- 
'san eV'e&óemrw aldeanos dé amhQS'sfiíSos y entran en la 

y-iytesia .)'"
Pide á la VÍrgen^Ssntíeitna.ea oi-Tosario...
[Aparte á  Cármen.)^ien, bien.
Pídele y ella ariíiiUsátá de tu corazón la imagen de 
Gaspar.
¡Tainbien usted quiere que.le olvide!.«.¡üated que
es su m ad rel...' : !•, -i.»
Tñ dá un buen consejo.
¡Y q olvidirle!.;,. ¡Ahícteníados [Seííala^üio las gradas 

' de la  cruz.)\n'}'a jui-abaolds. aaíioD tedas las tarde.-i 
mientras el reitan.CKnttiba parado en una rams! • 
(Ksos recuerdos me matan!) ! -i. ' w :
Así que te casfs pensarás de otro mo^Oj¡y eerá.s feliz. 
¿Feliz? Hoy hqc.e fecho a «os desai>ardeu5 por entre 
eíos arboles, ¡Todos los dias miro destid mi ventana, 
,y el pobre soldado no.yiesel ¡LqegD- serp esposa y .el 

,' pobie. soldado vendrá! • ■

Calla, calla, Matilde.. (¡Eáta.hija me desespera!) (5i?' 
queda mirando alsuelo y moviendo ía'cabeza.) ■ > 
[Aparte ¿í. Awsé/í?tíí.)Ust(í*A ma-oíreei(^ uua prenda do 
G aspar....,> ■ • '.v.'.:' •" ' . ■
(id, pc-ro...j' .
[Alargando la mano cou disimulo ) (Démela usjed.}. 
[Observando los ademanes'de Matilde. ¿Qaé os eso?...). 
Nada. . ;■ ... • . .V
ífeda.,., ■
[Cogiendo del brazo á  Matude.) Qué. ibas á .entre-

{Abriendo la  mano
[Volviéndose'kácid A'ímhna.] hay- paisterio... 
Mira lo que haces Anselma... Mira que iras á un c^ - 
laboz.o por medida de buen gobiernp. , •

,„,.Npirá.-.. , ' • • . , ■'
La honradez no teme ios calabozos.,.,

[E l cura d e ja  aldea aparecepof .taízquierdg en (¿i-s 
. .:reccion-d la  iglesia.): .
, Pero.., aquí está el señor Qura.-Matilde, ál templó.
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Matilde. 
Anselma. 
Matilde. •

D. Roqne alarga la m,a%o al.cura y halla m  noi 
ia ja.)
Aparte á  Akselma.) {T)emQ usted esa prenda...)
Nos verá tu padre.)
^Espere usted, luego salgo.^)

fD. Roque, vuelve la caleza,pvro no v e a  Matilde 
eonversamo con Anselma. Aquella, se ha separado re-  
pentihaweüte de ésta, 'marchando éo-n gravedad detrás 
de su padre. M  Cura, D. Roque y Matilde desaparecen 
por la pkerta del templos) ¡

ESCENA: VI.

Anselma. Después Matilde. Luego D. R oque tj el alguacil. ■ÜUi’‘ 
mámente el Cura.

Anselma.

Matilde.
A nselma,
Matilde.
Anselma.
Matilde.
Anselma.

Matilde.

Anselma.
Matilde.
R oque.
Matilde.
Roque.
Matilde.
Roque.

Anselma.
Matilde.
Roque.

Matilde.
Anselma.

Yo debo, sí, yo debo trabajar para que ?e estinga el 
amor de Matilde á mi hijo. ¡Pero, no puedo! ¡Me pa­
rece que es su esposa!...
¡Anselma!

• ¡Hija miai... "
Deme usted esa prenda...
Escucha...
¡Pronto... pronto... nosalga mi padre y ...

(Mientras mete la  mano de prisa en e l bolsillo y saca 
un objeto.) Es la medalla de su santo, que me did al 
despedirse... Tòma ..
Venga.

(D. Roque saliendo del templo, segundo del algua­
cil, observa la entrega del objeto.)
■j ¡Ahí ,
(Coítim.) ¡Anselma! ¡Matilde!
¡Por Dios!... ¡No se enoje V !...
(a  Matilde.) ¿Qué te ha dado ésá mujer?
Nada. ’
Abr© la mano. {Forzando la mano de Matilde y apode-> 
rándose d éla  medalla.) ¡Conque nada! ¿Y  esta meda* 
lia? ¡Será de Gaspar!...
No... no,..
¡Devuélvamela usted, padre mío!...
¿Devolvértela? Jam ás. [Tirándola por encima del ma­
lecón.) '
(Queriendo detenerle.) ¡Ah!
(a  Roque con tono solemne. ) Mira que á ese precipicio 
B0 lánzd una mujer enafflbrada y tú hijá'ama... -
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Roque.

Anselma..
Matilde,

Roque.
MA-TILDE.
A nselma.
R oqusv
Matilde.

Roque.
A nselma.
Matilde.
Cuba.

Roque.

Anselma.

Roque.
Matilde.

Roque.

Cura.

Roque,
Cura.

A nsei.ma.
Cura.

Roque.

{Al alguacil.) Lorenzo^ apodérate de esta infame y 
condücela'á un calabozo... • 
jinfame yo!...
{InCerponiéndose m tre Anselma y el algM cil qv,e qw i-
re  apoderarse de esta.) ¡Det&atel ' •
Vamos, Lorenzo... '
¡Detente! Nadie’ la tocará... ■'
[Abraiando á  } f a t i l d e . mía! • 
bógebi-del brazo y arrástrala. {E l alguacil obedece.) 
{Apretando entre sus brazos á  Anselma.) ¡No... que es 
mi f^egunda madre!...
Arríi%'<irfA.9.\ {Ayuda al alguacil.)  ̂ ¡
Bárbaros! ¡No me separéis de mí hija!
No!

{Saliendo del templo .seguido de algunas personas.) 
¿Qué eseso?... ¿Quésueede?...

ID. JRoqm y el alguacil ŝ  apwtan. de Anselma y, 
'Matilde. Estas con^innon abrazabas}
Un áisgustb de familia.

{E l alguacil hace entrar en .la  iglesia & las perso ■ 
Shas que han .salido detrás del Oura  ̂y que quedaban 
cerca-de la puerta. Bsvseguida se coloca g distancia de 
los interlocutores.)

’{Desprendiéndose de los brazos de Matilde.) Me quie­
ren llevar á la cárcel! > ;
lístá pervirtiendo á mi liiji.
No, señor Cara, no me pervierte. Me ha entregado 
una medalla de su hijo. .
Una medclla, sí; una medalla para,que no olvide, 
cuando va á  casarse con otro. La llevaba á la cárcel., 
por medida do buen gobierno. ,
Señor D. Roque, no tiene usted la vara de alcalde 
para resolver con ella cuestiones de familia. El alcal - 
de 1 obierna im pueblo, el padre úna familia. E l abu­
so da la autoridad es el gusano que corroe U ventu­
ra dé.las naciones. ■
¡Perdón, señor Cara! . .  , ,
Usted, señora, [Dirigiéndose a Dona Anselma.) sepa 
que la*persona que alimenta on ol corazón de una jo ­
ven pasiones ilícitas, huella los eternos preceptos da 
la moral.
¡Perdón, señor Cura!
{A Matilde^) Abora debo decir á usted que haga un 
8up-emo esfuerzo para presentarse ante el altar con 
el alma limpia de recuerdos culpables. {Pausa.)
Di, perdón, señor Cura. (A Matilde.)



Matílde* 

Cuba*' ‘v " 

Matilde.

liOQDE. •

Cura.
Matilde.

Mi pair&Wzo.pedazos da.crua qne Gaspar me dió, y 
yo he querido susfeituiria con esa medaila. ¿Hay en 
esto pecado?
Si, Matilde, si. Obedezca uòted á su padre sin acor 
darse de ese Gaspar, y sus hijos harán lo mismo y 
harán lo mismo sus nietos.
¿No seria meior que me dejasen casar á mi gusto, y  
yo á mis hijos y mis hijos á mis nietos? 
íCómo! ¿Contradices ai señor Cura? Ea, ea, á la 
iglesia.
Sí, vamos á la iglesia.
(¡Dios mio;., no tengo valor para casarme!,.,}

'.{Bl Qv/ra, Matilde y déti'ás D. Roqiie y el. alguacil 
se dirigen a l templo.)

E.SCENÀ VII.

Aìk̂sèlmà D. Roííüé'. E l qlguacih  Tadèò vesUdo.con una levita la r­
ga., un sombrero de capa Uta grande y una corbata de proporciones 
pocg comunes. . . '

[Después de entrar en ia  ig lesia el cura y Matilde,
• ganando va ánerifiearlo D. Roque seguido del algua­

cil, aparece Tadeo.)
(¡Pobre Matilde! ¡Esta boda va á costarle la vida!) 
¡Doña Anselma!.., ■'
¿Qué?
¡Mire usted ( îié levita, qué corbata, qué sombrero! 
Sí, sí. [Cubriéndose la cabeza con su pañuelo para en - 
trar en la iglesia ) • • - '
[Acercdníosé-d los interlocutores.) Vamos, Tadeo.
No crea usted qne me engaña esta mujer.
Sin embargo, vamos.
Antes qriiépo hablar con usted.

¡¿Conmigo?... Bien.
[A Anselma, que se dirige al templo.) ¡Mire usted qué 
levita, qué corbata, qué sombrero!...
Sí, sí.

(fAh, imbécil! Si no fueras tan  rico no te daria mi 
hija!)

ESCENA VIII.

Dichos menos Anselma,

— U  —

Anselma. 
Tadeo. 
Anselma. 
Tadeo. ' 
Anselma.

Ko<jüb. 
Tadeo. 
Rô e . 
TAbEO. 
RbQüE. • •
TaDeo.

Anselma.
Roque.

T adeo.'. Oiga usted, suegro.
R oque. ¿Qué ocurre?



TA.DEO.

Roque.
Tadeo.
R oque.
Tabeo.
Roque.

Tabeo.
Roque.

Tabeo.

Roque.
Tabeo.
Roque.

Tabeo.

Gaspar.

Tabeo.
Gaspar.
Tabeo.

Gaspar.

Una cosa de gran importancia. Me bao diebo que 
tiene usted...
¿Muchos intereses?
Np. Muchas trampas. .
Habla bajo... bajo... para que no oiga el alguacil. 
Bien, bien; pero ¿tiene usted trampas?
(¿Qué le diré? La verdad.) Un señor poseía pagarés 

-ce n tra m i, consistentes en quince mil duros. Quiso 
fijar su residencia en Jerusalem, se embarcó y murió 
en un naufragio.
Pues si murió me figuro que, no vendrá...
No. Han trascurrido tres años desde el aconteci­
miento, y nadie se me ha presentado con los pagarés, 
prueba de que cayeron al mar con su amo. Yo no 
creo conveniente buscar á sus herederos.
Yo tampoco; porque ha de sáber usted que de todo 
tengo menos de bobe.
Vamos á la iglesia; se acerca la hora de casarte... 
Estoy esperando á los mozos de la aldea.
Bien. ( Yáse por el fo ro .)

ESCENA IX. ' .

Tabeo, y  Gaspar. -

jQué felicidad] {Restregándose las manos.) Luego me 
casaré con la Rosa de ia aldea.., luego iremos á ce­
nar... luego me quitaré la levita... luego... Pero... 
{M irm doá la  derecha, términos primero y segando,) 
viene por allí un desconocido.... y ¡qué despacio 
anda!... ¿Quién será? «Por entre esos árboles volverá 
Gaspar,» decía ^sta mañana Matilde, por supuesto 
sin gana de que vuelva. Ese hombre no tiene trazas 
de ser Gaspar, por que parece muy viejo. ¿Quién 
será? ¡Qué barbas tan canosas! Y  lleva un gaban lar­
go, aunque no tanto coma m i levita. Ya está aquí. 
¡Qué distraído mirando á la cruz!

(Aparece Gaspar con petaca y larba blancas, ga­
ban, ana gorra de ala y ana cartera de •oiage.)
(Después de .ocho años vuelvo á verte, ¡oh, santa 
cruz!)
(Parece que está triste.)
(Ninguno del pueblo me conocerá con este disfraz, 
(Tigne cara da ladrón. sí, sí, yo soy muy agudo., 
Ladrón disfrazado’de cabaUerei)
(He sabido que tratan de casar á Matilde y  es pre-

— 15 -



ciso qua yo evite esa boda, yo que soy su verdade­
ro amante. ¿Conseguiría acercarme á ella sin este 
disfraz? No. Su padre me cerraría las puertas.)

T\deo. (¡Como diacurre el ladrón... pero... buenos trancazos 
vas á llevar!...)

Gaspar. (¡Oaantas veces sentados en esas gradas me ]uro 
amor... ¡Ohr¡Si la enlazan ¿o tro  moriré! ¡Yo mismo 

' '■ me arrancaré la vida! ¡Santa cruz, recuerdo sublime 
de mi Dios, no me abandones!,..) Besa la  crm .

Tadeo. (¡Besa la crnz! Eso no lo hacen los ladrones. ¡Ah!
[Pegándose m a  palmada en lafrente.) ¡Ya caigo! Será 
el boticario nüevo que esperan... Voy á saludarle

• para que sepa pronto que en la aldea hay personas 
dedevita.) ¡Eli! [Llamando.—Gaspar no da señales de 
haber oido.) ¡Eh! ¡No me oye! [Acercándose.] Buenas

' tardes, sefior boticario.
Gaspar. ¿Y o? . ,  ,
T adeo. (Me ho equivocado.) Eatonce.s.,. ¿quién es usted?
Gaspar. Un pobre peregrino.
Tadeo. ¿Pobre? Pues en este pueblo no seda nada. ^
Gaspar. (No recuerdo la fisonomía de este hombro...) Y usted

¿quien ef*? '  ̂ _ __
Tadeo. Y o soy hijo de D. Gelasio Quiñones y dona vere- 

mun ia Capazo, nieto de D. Tiburcio Trigueño y doña 
Paneracia Toronja, bizaieto de D. Isidoro Zancajo y 
doña Gervasia Andarina. Me llamo Tadeo Quiñones 
y Capazo, y soy amo de siete muías, catorce vacas,

• dos ganados lanares, cinco casas, doce...
[É'ste parlamento debe pronmcict^se en tono d e ‘pre

gon.) . ,  ,
Gaspar. (Interrumpiéndole.) Basta, basta; no dudo que es u s ­

ted persona de importancia. Yo deseo saber si na 
vivido usted siempre en e‘l pueblo.

Tadeo. No, señor; soy nueva; poro conozco á todos los pre­
sentes y pó la vida y milagros de los ausentes. Lo 
mismo da»*é á usted rozon del cura qua está ahora en 
la iglesia, que del soldado Gaspar, que se marcho de 

•' aquí haoe odio años.
Gaspar. -¿Quién ea ese Gaspar?
Tadeo; Un tonto de capirote.
Gaspar. ¿De veras?
T adeo. Sí, señor; un majadero.
Gaspar. ¿E so más?
Tadeo. S í, señor; un holgazán, un borracnon.
Gaspar. (¡No sé como tolero! . .)
Tadeo. Y  su madre una trapisondista.
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Gaspar.

Tabeo.
Gaspar.

Tabeo.

Voz BENTRÒ.
Voces dent. 
Tabeo.

Gaspar.
Tabeo.

(jDe mi madre tambieni) Cuidado con insultar á esa 
señora...
Pues sí, señor; una trapisondista, una embustera. 
Mire usted que si no calla... [Amenazándole con los 
puños.
(¡Qué miedo me dá este hombre!...) ¿Y  á usted óué 
le importa?... ^
¡Vivan T adeoyla Rosa de la aldea!...
¡Vivan! ¡Vivan!
(Ya viene mi gente. . ya no tengo miedo...) Pues sí 
señor, esa mujer es el bicho más malo del pueblo. 
[Miserable! [Befándole las manos al cuello.)
¡Auxilio! ¡Auxilio! ¡Ay! ¡Ay!

.ESCEN A X .

Dichos, Los mozos de la aldea per la izquierdea.
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Unos alds. 
Tabeo. 
Otros. 
Tonos.

Gaspar.

Tobos . 
Tabeo. 
Albeano 1.'

Tobos.
•Tabeo.

Gaspar.
Tabeo.

Unos alds!
Otros,
Tadbo.
Gaspar.
Tadeo.

Gaspar.
Tabeo,

¿Qué pasa?
¡Ay! ¡Ayl 
¡Tadeo!
¡Muera ese hombre... muera! [Se precipitan contra 
(raspar congos palos levantados.)
[Dejando'á‘Tadeo y apuntando á  los mozos con una p is­
tola que saca de un bolsillo.) ¡Deteneos!
¡Una pistola!
¡Quietos... quietos!

' [A Tadeo aparte.) (Dile que deje esa pistola y  veremos 
quién puede más.)
(Dile, sí.)
(Voy, voy; yo no tengo miedo á nadie.) [Se acerca á 
(raspar con ademan amenazador.).iá&ñov peregrino . 
{Confuror.) ¿Qué quiere usted?
Yo..._nada... nada... [Á parteálos  »íoíoí.)(Muchachos 
el señor cura manda, que nadie riña. Acabemos ia 
fiesta en paz.)
(Bien, bien.)
(Tiene razón.)’
{Acercándose Señor peregrino...
(Cow/iíw.)-¿Quéquiere usted, he dicho?.'..'
Qué nosotros no pensamos reñir con nadie. Somos 
moros de paz, y  yo, aunque valiente, debo estarme 
quieto, porque seria triste dejar viuda á la Rosa de 
la aldea.
[Con gran conmoción.) ¿La Rosa de la aldea?
Si, señor.



Gaspar.
Tadeo.
Gaspar,
Tadbo.
Gaspar.
Tadeo.
Gaspar.
Tadeo.
Gaspar.

Tadeo.

Gaspar.
Tadeo.
íM'ozos.
Gaspar.
Tadeo.
Mozos.
Gaspar.

Mozos.
Otros.

Anselma.

Gaspar.

Anselma,

¿Matilde?
Sí, señor.
¿La hija de D. Roque?
Sí, señor.
¿Esposa de usted?
(;Qué pesado!) Sí, señor.
(¡Uioa mío!)
¿Qué le pasa á usted?
Nada... estoy tranquilo... pero quiero saber si Matil­
de se ha casado ya.
[AfCífteá los mozo$.) (!Qué preguntón es estebarbu- 
do!) (A GíwpflT*.) Sí, señor,, se ha casado ya con este 
eoerpecillo airoso.

{Dirigiéndose & los mozos.)
(Aparíe á los mozos.) (Decidla que sí á ver si calla.)
Sí, 81.
(¡Destino horrible!)
Jduchachos, vamos á la iglesia.
Vamos. , ,
(¡Matilde casada!...) lA los mozos qm  están entrando 
en el temple.) Pero, señorea, ¿de veras?...
Sí.
¡Está loco!

ESCENA X I.

Gaspar.

¡Loco! ¡Ah! ¡No estoy loco! ¡Estoy desesperado! ¡Dios 
mio! ¡En esas gradas nos sentábamos juntos; entre 
esos árboles paseábamos juntos, juntos orábamos en . 
ese templo! ¿A qué hé venidp?... ¡Ah! ¡Yo no puedo 
vivir ; vo no debo vivir, no! ¡-Mujer ingrata... tu eres 
responsable de mi muerte!... ¡Tú,., tú !... (Se aplxcaá 
d la sien derecha la  loca de la pistola.

ESCENA X II.

Gaspar y Anselma.

[Con -ooz fnertCy saliendo del templo y quedándose p a ­
rada cerca de la puerta, con las omnos en -cruz y los  
ojos clavados en el suelo.) ¡Hijo mio! m . kuI
[A parlando la pistola de su sien y m rando atras.) (» a ü

¡Mi madre!) , . • ix
(¡Ya se va á casar y tu no vienes!)
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Gaspar. {¡Mi madre! ¿Le hablaré, sí, le hablare: pero no le 
diré quien soy... porque debo matarme... y si véa su 
hijo para perderle luego, el dolor la llevaría al se­
pulcro!)

Anselma. (¿Quién será este hombre? No le conozco...)
Gaspar. (Le daré los intereses que traigo, y marchare a  sui­

cidarme lejos .. lejos de aquí.) *
Anselma. {Loercándose á  Gaspar.) ¿Usted no es dol pueblo.
Gaspar. Soy un pobre peregrino.
A nselma. ¿No tiene usted donde albergarse?
Gaspar. No.
Anselma. Pues en mi casa hay un pan, solo un pan; venga us­

ted y le partiremos.
Gaspar. (¡Alma generosa!)
Anselma. ¿Calla usted? ¿Le parece poco? ¡No puedo ofrecer 

más! Tal vez mañana pediré limosna!
Gaspar. ¿Tiene usted un pan y me ofrece medio? Usted obser- 

oa el evangelio,., usted es buena.
Anselma  ̂ E a  la desgracia se aprende mucho.
Gaspar. (¡Ah, quisiera abrazarla!)
Anselma. Guando doy algo á un pobre, me parece que lo doy á 

mi hijo; y dando á usted, todavía más; porque aun­
que él es joven y usted viejo, encuentro cierta se­
mejanza en todo y especialmente en la voz.

Gaspar. ¿Tiene usted un hijo?
Anselma. Sí , señor, y hace ocho años que no le veo, y ahora le

necesito más que nunca. Su novia que me servia de 
hija, ha sido destinada para esposa de otro. ¡Me he 
quedado sola... sola!... ¿Qué será de mí sin Gaspar?

Gaspar. (Ahora la tieoe delante, y si me suicido se queda 
realmente sola,..)

Anselma. ¡Sin él serán mis dias muy cortos!
Gaspar. ¡Ah! ¡Yo debo vivir para ella! ¡Ella me salva del, 

suicidio! ¡Cuánto pueden las madres!
Anselma. Pero calla usted...
Gaspar. Creo que verá usted pronto á su hijo.
Anselma. Usted se burla de m í... usted no le conoce,., no sabe 

, dónde está...

ESCENA XIII.

Dichos, Matilde.

(Matilde aparece por la purta, del templo. Se quila 
la mantilla y la tira al suelo. En seguida queda in mó - 
vil mirando a l precipicio.}
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Gaspar.
Anselma.

Gaspar.
Anselma.
Matilde.

Anselma.. 
Gaspar. * 
Matilde.

Anselma,
Gaspar.
Matilde.

A nselma.
Matilde.

Gaspar.
Matilde.

Anselma.
Gaspar.

Matilde.
Gaspar.

Anselma.
Matilde.
Anselma.

Gaspar.
Matilde.
Gaspar.

{ Vitiído à  Matilde.) ([Oielos!)
Mire usted... mire usted... esa era ia novia de mi 
hijo...
¿Y  á dónde vá?
No sé... no sé...
(¡Solo la muerte... la muerte me dejará tranquila! En 
ese precipicio está mi descanso!) Abre los brazos y se 
dispone á, correr hacia el malecón.)
¡Ay de m i!... ¡Sospecho! ..
¿Qué?
¡Gaspar! [Pronuncia este non^re corriendo con veloci­
dad hacia el precipicio con señales inequívocas de que­
rer lanzarse á  su fondo.)
¡A h!... [Yenda con rapidez hm ia Matilde.)
{Imitando á  Anselma.)'\Ms.tiiáel
[Deteniéndose cerca del malecón y mirando á  Gaspar.''
¡Esa voz!
¡Hija mía! ¿Dónde vas?
¡Esa voz... %sííVoz\... [Acercándose á  Gaspar.) ¡Ah, 
Bo es él!...
¡Usted Aa querido cometer un crimen!
Sí... sf... poro esa voz me ha salvado... esa voz se • 
mejante...
Semejante... hija mía... [Qogiéndole una mano.)
(¡Yo he salvado á ella y mí madre me ha salvado á 
mí!) ( Preludio de órgano en la iglesia.) ♦
¿Oyen ustedes?
Arrodillémonos ante la cruz, y demos gracias al 
Eterno, que ha salvado una vida preciosa, 
j Arrodillémonos. [Se arrodillan y Anselmase levanta 
1 antes de que cese el canto.)

Vamos á la iglesia., advertirán tu ausencia y  saldrán, 
en busca tuya. [Anselma desaparece. Matilde a l e n '  
trar en la iglesia es detenida por Gaspar.
Tenemos que hablar sobre cosas de importancia. 
¿Nosotros?
Sí.

Gaspar.

Matilde,
Gaspar.

ESCENA XIV .

Ma tilde , Gaspar .

(Debo hacer una buena obra. Solo así el hombre es 
hombre.)
¿Qué tiene usted que decirme?
Estas barbas canas indican,Jque puedo con autoridad



aconsejar á usted que se esfuerce para olvidar á ese 
hombre cuyo amor la conducía al suicidio.

Matii.ok. ¿Usted sabe que amo?...
Gaspar. • A un soldado.
Matu-db. ¡Le amo tanto.;, sí, señor!... ¡Rs tan bueno!...
Gaspar. ¿Y qué importa? La mujer virtuosa lucha y triunfa 

de sus pasiones,
Matilde. Hace tiempo lucho, pero no tri.unfo; quiero olvidarle, 

pero si le veo, aunque sea en la iglesia, me arrojaré á 
sti8 brazos.

Gaspar. los brazos de un hombre que no es el esposo?
Matiloe. [Qon severidad^) No crea usted que yo...
Gaspar. (¡Oh, no puedo contenerme!... ¡•'Voy á estrecharla 

contra mi seno... pero está casada!...
Matilde. Me retiro: usted ya no tiene nada que decirme.
Gaspar. Sí , señora. . •
Matilde. Pues hable usted.
Gaspar. (Otro hombre alimentaria ese amor para vanaglo • 

Fiarse; pero yo conozco mis deberes... Sea feliz y mi 
conciencia viva tranquila.)

Matilde. Hable usted...
Gaspar. Voy á hablar. Estoy convencido de la intensidad de 

la pasión de usted, y creo que solo servirá de medi­
cina eficaz una nueva...

MATiLnB. ¿Una nueva?
Gaspar, La nueva de que Gaspar no se acuerda de Matilde.
Matilde. ¿Que no so acuerda?
Gaspar. (¡Si viera mi corazón!) No señora.

•Matilde. ¿Pero usted le conoce?
Gaspar Sí .
Matilde. ¿De varas?
Gaspar. Sí, y he visto que ama á otra.
Matilde. • ¿A. otra... á otra? ¡Imposible! ¿Pero usted le conoce?
Gaspar. Mucho.
Matilde. ¿Dónde está? ¡Quiero buscarle... quiero verle!...
Gaspah. (Mi Obligación es el silencio.) ♦
Matilde. ¿Dónde está? ¡Por la Virgen Santísima, no calle u s ­

ted! ¿Dónde está?... »
Gaspar. (Oh cielo, cuánto amor!) •
Matilde. ¡No sea usted cruel conmigo!,,. ¡Dígame usted dónde 

se halla!
Gaspar. Jam ás seré cómplice de un estravío. Matilde, vaya 

, usted al albergo doméstico; allí le aguarda su esposo.
Matilde.. ¿Mí esposo? Todavía no he pronunciado el sí.
Gaspar. , (¡Qué oigo!) ¿No estas casada?
Matilde. No.
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Gaspar.
Matilde.
Gaspar.
Matilde.
Gaspar.

Matilde.

A nselma.

Matilde.
Anselma.
Gaspar.
Anselma.
Gaspar.
Anselma.
Gaspar.

Matilde,
Anselma.
Matilde.
Gaspar,

¿Ma engañas?.
({Esa conmocioul) No.
(¡Oh cielol) V as á ver el rostro de Gaspar.
¡Pero... usted delira!
|No deliro, no!... {Q,uÜMidos6 la peluca g la barba, y 
tirándolas sobre las gradas de la crm .) jRecondceme, 
ángel mió, recendeeme!
{Después de m irarle un momento con atención ) ¡Ah! 
[Le abraza.)

ESCENA XV .

Dichos, Anselma.

(¿Qué veo? ¡Ella y el peregrino abrazándose! ¡Dios 
mío! {Pasándose las manos por los ojos.) sueño? 
jNo... no... se abrazan! Paro... [Acercándose á ellos.) 
¿qué quiere decir esto?) ¡Matilde! {Llamando.) 
¡Madre!...
¿A quien abrazas?
Al hijo de usted.
¡Ah! ¡Mi hijo... mi hijo!
Venga usted...
¡Si, es él! ¡Hijo de mí alma! [Llorando.)
¡Madre mía! [Forman abrazados los tres un grupo. 
Suena la campana del templo con el toque de oraciones. ) 
Pero... esa campana me recuerda algo divino. Oigan, 
ustedes... oigan ustedes. Creyendo esposa a Matilde, 
quise suicidarme; por el bien da mi madre determine 
vivir, y este rasgo de integridad es premiado con el 
mismo objeto (Señalando á  Matilde.) que creía perdi­
do y era càusa de mi crimen.
¡Sublime lección para los suicidas! 
l?ero, hijos míos, abracémonos de nuevo.
Si, sí.
Abracémonos.

ESCENA XVI.

Djchos. D. Roque. Tadeo y el alguacil que se coloca á distancia de 
los interlocutores.

R oque.

Tabeo .
Roque.

¡Matilde! (Llamando.) ¡Cielos! {Observando que se halla 
en el grupo de los abrazados.)
Parece que está abrazada...
¿Qué es eso? [Acercándose al grupo.—Gaspar, M atilde 
y Doña Anselma abandonan su actitud.)

•i
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Gaspar.
A nselma.
Roque.
Tadeo.
Roque.

Matilde.
Gaspar.
Roque.
Tadeo.

Roque. '
Matilde.
Roque.
Tadeo.
Gaspar.

Roque.

Gaspar.
Gaspar.
ANSELMA.

Dichos. El

Cura.
Mozos.
Roque.
Tadeo.
Mozos.
Otros.
Gaspar.

Cura.
Gaspar.
Matilde.
Roque.
Tadeo.
Roque.

Que tione usted delante de sí á Gaspar.
A mi hijo.
(¡Gaspar!... ¡Sí, él es!) Nada me importa.
A mí menos.
Pero tú ... (A Matilde.) hija ingrata, ¿por qué abrazas 
á ese hombre?
¡Padrel...
Porque va á ser su esposo. 
iJamásl
(A Gaspar.) No sea usted tonto. ¿No ve usted que no 
le quiere?
(A líLatilde.) Vamos á la iglesia.
¡Padrt! - , m j»
Üs preciso que inmediatamente seas esposa de ladeo. 
{A Gaspar.) ¿Lo ve usted?...
[Cogiendo m a  mano de Matilde.) Esta mujer me per-

¡Miseráble! ¿Querrá usted negar mi derocho? Matilde, 
sígueme ó irás arrastrada.
¡Nadie la tocará!

|NOj no!

ESCENA XVII.

Cuba, seguido de aldeanos de ambos sexos y entre ellos 
los amigos de Tadeo.

¿Qué sucede?
¿Quién riñe? '
¡Ese hombre me arrebata mi hija!...
¡Kse atrevido!...
¡Es Gaspar!
¡El mismo! . . .
Señor Cura, esta mujer me ama y deseo conaucirla 
al piá del altar. Su padre quiere casarla violenta­
mente: quiere usar de un derecho que no le conceden 
las leyes. ’
(A b .  Roque.) Si ellos están decididos...
Sí.
Sí.
(jüh furor!)
(j Lo dirá de veras?) , . . ,
Pues casaos; pero no espereis de mi ni un pedazo 
de pan. . .
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GiSPAR.

R oque.
Gaspar.

R oque.
Anselma.

Roque. 
Gaspar. 
T adeo. 
Roque. 
T adeo.

Unos mozos 
Otros. ' 
U nos. 
Otro-í. 
Gaspar.

Nada necesitamos. En un naufragio salvó á un infe­
liz, que espiró á los pocos dias, dejándome por he­
rencia quince mil duros en pagarés contra D. Raque 
Cáceres.
¿Qué... qué?... ¿Es posible?
{^strayendo unos gáfeles de su cartera de v^aje.) Vea 
usted...
(jSanto cielo!)
¡Vivías solo para el oro y Dios te lo arrebata! Justo 
castigo!
¡Justo castigo!... ¡Y a eres rica 7  yo pobre!
No hay por qué afligirse: vivirá usted con su hija. 
¿Pero yo no me caso? (4  D. Roque.)

Dios lo ha dispuesto.
¿De vera?? ¡Oh! ¡No podré sufrir esta golpe! ¡Mucha­
chos, {4  los mozos.) venid, venid á consolarme! ( Váse 
■ pox la izquierda.)
No vamos; ya no data cena.
No vamos.
¡Vivan Gaspar y la Rosa de la Aldea!
¡Vivan... vivan!
¿Huís del desgraciado y buscáis al venturoso? ¡Vos­
otros sois fieles hijos de la raiser.ia humana. Id y 
consolad á vuestro amigo, que yo no daré banquete 
sino á los pobres.

(̂ Al público.)
Quién solo su bien adora,
Quien calmar puede y no calma 
Las angustias del que llora,
Es infeliz, pues ignora 
Qao tiene otro mundo el alma.

FIN.

Es propiedad do su autor.
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